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EL TIEMPO, UNA FIERA QUE SE PUEDE DOMAR

Sr. STEVEN POELMANS: 


Buenos días. Antes de comenzar me gustaría agradecer a la Fundación Chile Unido por invitarme y también por invitar no solamente a todos vosotros sino además a gente del mundo académico, empresarial y agentes cívicos, porque para mí ha sido un gran honor conocerlos a todos. Asimismo, agradezco al grupo Security, del que les puedo decir que es más que un patrocinador, es un pionero, es una empresa que está tomando las riendas de este tema desde hace mucho tiempo ya y podéis estar orgullosos de tener una empresa así en este país. 


También quisiera pedirles disculpas por mi español porque, como saben, soy belga y no es mi idioma materno, por lo que posiblemente de vez en cuando diga alguna tontería. Espero que me perdonen. 


El tiempo, ¿una fiera que se puede domar? Voy a intentar darles algunas pistas, una hora es un tiempo muy limitado, pero les entregaré algunas ideas que les pueden ayudar. 


Me gustaría destacar que muchas veces entendemos la relación entre trabajo y familia, entre trabajo y la vida personal, como si cada segundo de más que pasamos en el trabajo lo perdemos para la familia, lo perdemos para la vida personal. Esto es así en cierto modo, es una realidad económica, tenemos una cantidad limitada de segundos por día, son un recurso escaso y tenemos que pensar muy bien qué hacer con ellos. Pero no estoy totalmente de acuerdo con esa idea, creo que lo que podemos hacer es armonizar e integrar esos dos mundos, buscar sinergias. No hay mejor escuela directiva que la misma familia, por ejemplo. Eso es una clara sinergia. Cuando estamos con la familia en la casa y hablamos o discutimos ciertos temas también estamos trabajando, y viceversa: las virtudes, las competencias que desarrollamos en la empresa también nos pueden servir para ser mejores padres. Entonces, en ese sentido, no estoy del todo de acuerdo con esa idea, hay que buscar sinergias, ese es un elemento de partida.


Para entender un poco la complejidad de este tema tenemos que ver que en este momento hay dos realidades opuestas. Por un lado, las organizaciones buscan un tipo de flexibilidad que no tiene nada que ver con la flexibilidad que busca el empleado en particular; lo que busca la organización hoy en día es la economía 24-7, es decir, veinticuatro horas al días siete días a la semana, es decir, disponibilidad. La empresa quiere tener personas siempre disponibles para atender a los clientes, y como los clientes no siguen el ritmo de 9 a 17:00, esto puede significar un extenso e impredecible horario de trabajo. 

Además, la empresa nos exige ser móviles, movernos de un sitio a otro. En este momento, en España hay empresas ─como Nestlé─ que han consultado al Centro de la Familia porque tienen serios problemas con empleados que rechazan un nombramiento internacional o un nombramiento que implique viajar entre Barcelona y Madrid. ¿Por qué? Porque cada día más la gente está conciente del impacto que el viajar mucho puede tener sobre su familia. 

Entonces tenemos, por un lado, este tipo de flexibilidad que las empresas nos están exigiendo y, por otro lado, un tipo de flexibilidad más a nivel individual o familiar, que es muy diferente. Y lo que estamos viendo es que en las nuevas generaciones ─y con mucho gusto he visto que hay aquí un gran grupo de personas menores de veinte años, bienvenidos, vosotros soy el futuro, vosotros podréis poner en práctica todo lo que vamos a hablar hoy─ hay un cambio de valores muy importante, que ha empezado con la generación X y que ha seguido con la generación Y. Básicamente, este cambio de valores tiene que ver con que hay personas que no están dispuestas a sacrificar por completo su vida personal y familiar por el trabajo, quieren esa armonía de la que les hablaba. Y no es sólo preocupación de un grupo muy específico, lo hemos visto hasta en los MBA, Master en Business Administration, los alumnos que tenemos en el IES, que supuestamente están entre los más ambiciosos de todos los jóvenes. Pero hasta entre este grupo podemos ver, cuando hacemos estudios, que la calidad de vida es para ellos una condición muy importante al momento de optar entre diferentes posibilidades de trabajo. Entonces no es una preocupación de un grupo muy específico, es generalizado, toda la generación que está llegando lo tiene muy claro. 

Por tanto, como hay muchas tendencias que originan más conflictos a la familia, toda esta gente tiene una gran preocupación: ¿cómo vamos a conciliar estos dos elementos, estas dos realidades? Ellos no buscan movilidad ni presencia internacional o nacional, viajar, sino que ellos buscan proximidad, estar cerca de sus familias. Numerosos estudios han demostrado, por ejemplo, que hay muchas personas dispuestas a sacrificar parte de su sueldo a cambio de estar más cerca de su casa y no tener que viajar tanto, perdiendo tiempo, entre el trabajo y la familia. 

Entonces, ¿qué podemos hacer en este contexto? Son dos realidades muy diferentes, ¿cómo podemos integrar esos dos mundos? Esa es la preocupación. 

Primero, hay que considerar que este choque a nivel sociocultural tiene consecuencias. El hecho de la existencia de dos mundos tan diferentes debe tener consecuencias, especialmente a nivel individual.

Primero, conflictos y estrés laboral. Se ha demostrado que es una causa muy importante de conflictos entre trabajo y familia. ¿Cómo funciona eso? En el mundo anglosajón hay algo que se llama spill-over  (desbordamiento) o también work-to-family conflict (conflicto que va del trabajo hacia la familia) y que básicamente es un desbordamiento de tiempo, energía y estrés del trabajo hacia la familia. Y hay un dato muy interesante, muy fascinante: tener un conflicto en el trabajo es un muy buen predictor de un conflicto en la familia. Qué interesante, ¿no? ¿Qué tiene que ver tener un conflicto con mi jefe con tener después, dos horas más tarde, un conflicto con mi esposa? ¿Qué tiene que ver? Bueno, la explicación es muy simple, es la misma persona que se lleva el estrés, que está tensa y que va a transmitir, de forma consciente o inconsciente –muchas veces inconsciente─ esa mala leche, esa irritación, esa tensión, a sus seres queridos.


Ése es el primer caso y se llama también “síndrome de dar una patada al gato”, porque vuelve a casa, el padre le da una patada al hijo, el hijo la traspasa al perro y el perro la traspasa al gato. Traspasamos nuestro estrés. Esa es la primera realidad. 


Segundo punto. Lo anterior, por supuesto, tiene consecuencias: si dejamos que el trabajo desborde hacia la familia vamos a tener menos cantidad pero también menos calidad de tiempo. 

Hay un estudio muy interesante de Helen Galinsky, del Families and Work Institute, en Nueva York, que se llama Ask the Children  (Pregunta a los Niños). ¿Qué vamos a hacer? Vamos a preguntar a los niños cómo ven ellos este conflicto entre trabajo y familia. Este estudio ha demostrado que los padres están muy preocupados por la falta de tiempo, ésa es su gran preocupación, les gustaría pasar más tiempo con sus hijos. Pero, por otra parte, los hijos dicen que no es tanto la calidad del tiempo lo que les interesa, sino que la calidad: que cuando esté mi padre en casa, esté de verdad, que no esté a medias. Y hay testimonios muy interesantes, muy bonitos, en uno de los cuales una niña pequeña dice que por la forma en que su padre abre y cierra la puerta cuando llega a la casa ella ya sabe qué tiene que hacer: quedarse abajo o irse a su habitación. 

Es decir, de una manera muy sutil ─o no tan sutil─ transmitimos nuestro estado de ánimo, lo que ya puede causar un conflicto, puede causar que ese niño nos evite y, por supuesto, eso puede ser la base de una falta de comunicación a largo plazo.

Otro dato, muy fascinante. El permitir que el trabajo desborde sistemáticamente hacia la familia tiene como consecuencia que el apoyo familiar, especialmente el de la esposa o el esposo, disminuya. ¿Qué está pasando ahí? Si yo dejo que mi trabajo influya mucho en mi familia, ¿por qué la persona con la cual comparto la vida va a reducir su apoyo hacia mí? Esto también está relacionado con el punto anterior porque si una persona está de mal humor, es casi una forma de protegerse; si esa persona siempre se lleva el trabajo consigo, yo, para protegerme de eso, me voy a ocupar de otras cosas. Entonces el apoyo, que puede consistir simplemente en tener una pequeña charla, una pequeña conversación sobre lo que pasó ese día en el trabajo, ya no lo entregamos, y no hay mejor terapia que simplemente tener a tu lado una persona querida que te escuche. Ese es otro fenómeno interesante y preocupante.

¿Qué más? Si tenemos menos cantidad y calidad de tiempo, si disminuye el apoyo que tenemos en casa, por supuesto también vamos a tener más conflictos y estrés a nivel familiar y personal. Y esto también va a desbordar hacia el trabajo. Muchas veces he escuchado a empresarios o directivos de empresa que comentan que no les gusta meterse en el tema de trabajo y familia porque consideran que es un tema personal, privado, y que si se meten en eso, ¿adónde van a llegar después? Bueno, la verdad es que ya lo están haciendo, no pueden evitar meterse en la vida personal o familiar de sus empleados, es inevitable. 

Entonces, la pregunta es: ¿cómo podemos romper en varias partes este círculo vicioso? Yo creo que podemos intervenir bastante, podemos intentar evitar que el trabajo nos desborde y que lleguemos al estrés. Eso lo podemos evitar a nivel de empresa, formando personas en gestión del tiempo, gestión del estrés, y también lo podemos evitar nosotros mismos, tenemos una gran responsabilidad en ese sentido. Seguramente aquí hay mucha gente que utiliza fórmulas que le funcionan muy bien y que permiten que cuando van camino a casa o justamente antes de entrar en ella          ─como viven una transformación─ hagan alguna cosa, alguna actividad, algo que hace que cuando entran, están, y están al cien por ciento. 

Alguien me contó una vez, una persona que bucea, que su auto era como su tanque de compresión porque una vez en él pone música y el estrés baja, baja y baja. Entonces, cuando llega a su casa está absolutamente fresco para trasponer el umbral y estar al cien por ciento. 

Otro ejemplo muy interesante es el de una mujer que me contó que un día estaba buscando su cartera y no podía encontrarla. Era temprano en la mañana y estaba bastante irritada, enfadada, porque la necesitaba; su hija la vio enojada y le dijo: mamá, la he tomado yo, está debajo de mi cama. ¿Qué está haciendo debajo de tu cama?, le preguntó. Entonces fueron juntas a buscarla y la niña le dijo: mira, cada vez que traes tu cartera a casa te pones a trabajar y no estás conmigo. Por eso la había escondido. Y la madre, muy inteligente, vio esa señal y la tomó en serio. Al día siguiente, al llegar a casa, tomó la mano de su hija y fueron juntas a poner la cartera debajo de la cama. 

Esos pequeños rituales pueden ayudar a marcar la línea, el límite entre trabajo y familia. Y lo más importante que debemos buscar es estar, estar al cien por ciento.

Muy bien, esto ha sido una pequeña introducción de lo que está pasando en este contexto, en lo mal que nos movemos. Ese es el contenido de la presentación. Voy a compartir ahora con ustedes de dónde vienen ─todos vais a tener el libro, después podréis leerlo─ las ideas para estudiar la calidad del tiempo. Voy a abreviar un poco, voy a dar una definición y también un par de pistas sobre si es posible tener una vida llena de calidad de tiempo y no solamente algunos espacios. ¿Podemos proteger la calidad del tiempo contra los ladrones de tiempo? Muy importante, debemos tener calidad de tiempo con nosotros mismos, como condición para tener calidad de tiempo con los demás. Ese es, un poco, el contenido de esta presentación. También voy a dar algunas pistas sobre cómo crear calidad de tiempo en la empresa.

¿Por qué estudiar este tema? Primero, cuando estaba dando clases sobre este tema, seminarios con directivos, había una pregunta que mucha gente me hacía, que era: ¿me puedes ayudar a desconectar mi ordenador?, porque cuando volvemos a casa todavía estamos procesando datos, todavía estamos con los temas del trabajo y no estamos al cien por ciento. 

Estudiando este tema hemos visto que hay varias formas de combinar trabajo y familia, y dentro de la tipología hay un grupo de personas, muy curiosas, que me daban ideas sobre lo que puede ser realmente estar aquí y ahora. Lo hemos llamado hic et nuc, que es latín para aquí y ahora. 

Lo he descubierto haciendo una entrevista en casa de una pareja, he hecho muchas entrevistas a parejas para estudiar este tema. Entonces, cuando estaba con el hombre en la entrevista noté que esta persona se había transformado de alguna manera, era muy extraño. Ellos tenían tres hijos ─de cinco años, tres y uno, que no son edades fáciles de manejar─ y la casa estaba muy tranquila, el hombre era como un gran oso, un peluche, ese tipo de personas grandes que te dan ganas de abrazar cuando las ves, y tenía ese efecto también sobre sus hijos. Todo estaba tranquilo mientras estaba entrevistando a la esposa hasta que tuvimos que cambiar de persona, entonces entra el hombre y durante la entrevista se transforma en un directivo muy audaz, muy ambicioso, incluso un poco agresivo. Sin embargo, luego de la entrevista se transforma nuevamente en un peluche, los niños llegan y están muy felices de estar con él. Y eso lo conecté con el hecho que durante la entrevista, cuando hablábamos de estos temas, este señor no entendía qué estaba diciendo yo, ¿qué conflicto con la familia?, yo no tengo conflictos, ¿de qué estás hablando? Entonces, aparentemente, ahí había una persona que hacía la transición entre trabajo y familia de forma muy natural, sin pensar, de forma inconsciente, y estaba aquí y ahora. Donde estaba, este señor estaba a cien por ciento. Entonces me pregunté si sería posible aprender de él, el cómo lo hace. Y tiene que ver con la capacidad de enfocarse en el momento mismo. 

Otro dato. Hay un estudio de la Universidad de Yale, en Estados Unidos, en el que hace veinte años hicieron una serie de preguntas a sus egresados y veinte años más tarde volvieron a tomar al mismo grupo de personas estudiando los éxitos en la trayectoria profesional, en sus carreras. Y lo midieron de dos formas, una que llamamos objetiva, es decir, simplemente tomando el número de promociones y el dinero que ganan, que puede ser un criterio pero que, por supuesto, no es suficiente, y otro criterio empleado fue la satisfacción subjetiva con sus trayectorias profesionales. La pregunta que se hicieron los investigadores de Yale fue: ¿podemos predecir el éxito en la trayectoria profesional en base a las preguntas que hicimos hace veinte años? Y, efectivamente, había una pregunta que predecía muy bien, que tiene una correlación muy alta con el éxito veinte años más tarde. Los invito a reflexionar, ¿qué pregunta sería? ¿Qué pensáis? Bien, la pregunta era: ¿tienes un plan concreto para los tres años que vienen? Las personas que tenían un plan bien pensado para  los siguientes tres años, a largo plazo tenían más éxito. 

Ahora, muchos estarán pensando que hay demasiadas cosas que cambian la vida, cosas impredecibles, imprevisibles, las pequeñas sorpresas de la vida, y menos mal que existen, ¿no? Encontramos una persona y cambia por completo la vida, ¡menos mal que esas cosas pasan! Entonces, ¿cómo podemos compatibilizar estas dos ideas: la coincidencia, que es tan bonita en la vida y nos puede dar sorpresas, y la planificación? Bueno, la solución es muy simple. Las personas que planifican, si les ocurre algo, un imprevisto, pueden adaptar su plan; los que no tienen plan no pueden adaptar nada, van vagabundeando por la vida. Entonces, es importante tener un plan, si queremos tener calidad de vida a largo plazo debemos tener un plan. ¿Pero qué plan será?, esa es la siguiente pregunta. 

Hay otro tipo de investigación, sobre la motivación, de un señor cuyo nombre todavía no sé pronunciar, Csikszentmihalti. Es un hombre de origen húngaro, americano, y él ha descrito un fenómeno muy interesante, lo ha llamado flow (flujo), la sensación de flujo. ¿Qué es exactamente? Todos los presentes lo han vivido en algún momento y, espero, muchas veces. Es el momento en el que pierdes por completo la sensación de tiempo. Estás tan absorto en una actividad que, primero, tienes gran maestría; segundo, te encanta; tercero, por alguna razón estás completamente absorbido, no te das cuenta del entorno ni del tiempo. Esta actividad es diferente para cada persona, para alguien puede ser pintar, otra persona ─de hecho, un participante en un seminario─ me decía que le ocurre cuando está preparando la hoja de Excel que le resuelve todos los problemas, era un contable. Bien, yo no me puedo imaginar tener flujos haciendo eso. Es muy único, cada uno tiene su actividad. 

Os invito a reflexionar cuál será esa actividad, qué les crea flujo, porque podéis utilizar esa actividad colchón para liberarse del estrés del trabajo y estar al cien por ciento con la familia. Es una forma inteligente de utilizar esa actividad. Para mí es la música, cuando escucho música, cuando estoy haciendo música, componiendo música, me pierdo por completo del mundo, estoy en otro sitio, estoy en otro planeta, y cuando termino, estoy al cien por ciento. Cada uno tiene que buscar esa actividad que crea flor y utilizarla de forma inteligente. 

Otra fuente de inspiración, sin ninguna duda, es un señor que se llama Viktor  Frankl y su teoría, la noodinámica. Viktor Frankl sobrevivió el horror de los campos de concentración, era judío y pasó mucho tiempo en ellos, y se preguntó qué es lo que hacía posible que la gente sobreviviera una cosa tan terrible, ¿cómo podían sobrevivir a eso? Lo que encontró no era tanto la preparación física, la fuerza de la persona no contaba, tampoco el ser astuto a nivel político para obtener privilegios de los alemanes, tampoco era el caso. Lo que hacia que ciertas personas sobrevivieran y pudieran sobrevivir ese horror era la idea de tener un futuro, el poder imaginarse un mundo después, tener esperanza y, sobre todo ─y esto me parece casi increíble─, dar sentido a esa experiencia. ¿Pero cómo puedes dar sentido a una experiencia tan terrible como un campo de concentración? Esas personas se daban cuenta de que tenían que pasar por eso, sentían que los iba a hacer más fuertes, no más débiles. 

Ahí tenemos otra pista. Tener calidad de vida no solamente es disfrutar, no solamente un principio hedonista, disfrutar, pasarlo bien, no. Calidad de tiempo, aparentemente, también tiene que ver con el sufrimiento y darle sitio, darle un lugar a ese sufrimiento, darle sentido a ese sufrimiento. Y perder el sentido de la vida es la mejor garantía de perder por completo la calidad de vida, hay que buscar ese sentido, y si no está, hay que encontrarlo. Muchas veces no hay sentido, pero se puede encontrar viendo las cosas de otra forma. 

Todo eso me lleva a la idea de que la gestión del tiempo clásico, como la entendemos, ya no sirve, necesitamos algo más. La gestión del tiempo clásico la veo como un mosaico, tenemos muchos fragmentos de tiempo, vivimos fragmentos de tiempo: veinte minutos ahí, diez minutos allá, media hora ahí, una hora ahí. Y lo que intentamos hacer con esos fragmentos es empujarlos, encajarlos como un puzzle, para que quede poco espacio blanco entre cada fragmento y, por tanto, aprovechar cada segundo que tenemos. Hacer un mosaico, pero todos los que saben algo de mosaico, se necesitan muchas piezas para encajar perfectamente y las piezas que tenemos no encajan muy bien, en general, en la vida. 

Mucho mejor es pensar el tema de otra forma, como haciendo un cuadro. Hay que empezar con el fondo, el fondo es el propósito en la vida, el sentido de la vida, los planes de largo plazo, el porqué, tenerlo muy claro y vivir el porqué. Ese es el fondo. Después vas a poner la estructura de la pintura, la estructura que sería tu agenda, la planificación. Y al final, pero al final de todo, los pequeños detalles, los pequeños detalles que son los pequeños encuentros, la vida cotidiana. Pero si primero no hemos pensado bien en el fondo, es imposible tener calidad de tiempo en los pequeños detalles y al final no puedes volver a hacer el fondo. El fondo es lo que es y hay que pensar muy bien cuál es ese fondo. 

Entonces, calidad de tiempo a largo plazo y una vida llena de tiempo de calidad significa que tenemos que pensar muy bien el porqué. Esto me lleva a la definición, el tiempo de calidad es optimizar. Fíjense en que es un verbo, es una actividad, optimizar es como una búsqueda constante, nunca termina, no es algo que tienes, no, es algo que se te puede escapar. Es optimizar, hay que buscar. ¿Optimizar qué? Optimizar el tiempo que pasas en términos de eficiencia, pero más importante aún, en términos de alcanzar la felicidad ─una palabra muy difícil, felicidad─ para uno mismo y sus más queridos, dentro de los límites de su propósito (el sentido de la vida), objetivos y prioridades. 

Parece una definición bastante fría, muy de un tipo que viene de una escuela de negocios, tiene muy poco que ver con la magia de los momentos de calidad. Pero yo no pretendo demostrarles la felicidad, tenéis que encontrarla vosotros mismos. Ese es solamente un camino, sólo una guía, es la forma de encontrarla, pero lo que es exactamente la felicidad tenéis que definirlo vosotros. 

Los límites, hay que conocer sus límites, hay que saber decir que no. Hay muchas cosas que podemos hacer en la vida, pero solamente hay unas tantas que podemos hacer bien y, por tanto, conocer sus límites es muy importante. Volveremos a este tema más adelante. 

Si aparentemente es tan importante tener sentido a largo plazo, tener un propósito en la vida, ¿cómo podemos definirlo? No es fácil. Muy bien, pensemos en una cosa muy concreta, que todos habéis vivido, alguna vez habéis hecho compras en el supermercado teniendo mucha hambre. ¿Qué pasa? Que en el carrito ponemos cosas que no necesitamos, demasiadas cosas, sobre todo cosas que nos apetecen, que son muy atractivas. Pues en la vida también tenemos ese fenómeno. No tenemos hambre, pero somos ambiciosos. La ambición, que en muchos idiomas tiene una connotación negativa, es nada más que aspirar a alguna cosa. El hecho de ser ambiciosos hace que queramos hacer muchas cosas y así vamos a cargar nuestro carrito de la vida con demasiadas cosas. 

Cuando estoy con empleados de empresas casi nunca alguien dice que no puede hacer algo sino que casi siempre se trata de un problema de gestión de tiempo. Muy bien, vamos a hablarlo, ¿cuál es el problema?, entonces empieza a contar todas las cosas que hace y yo le respondo: tú no tienes un problema de gestión del tiempo, para nada, con la cantidad de cosas que haces estás súper bien organizado, sería imposible hacer todas esas cosas si no estuvieras muy bien organizado, tu problema es que quieres hacer demasiadas cosas. Cualquier persona que quiera hacer todas esas cosas va a tener un problema, no sabes decir que no, ése es el problema. 

¿Qué es conveniente cuando uno va a hacer las compras al supermercado? Tener una lista, una lista predefinida de todas las cosas que necesitamos. Lo mismo en la vida. Tenemos que hacer nuestra lista de cosas que queremos hacer, sobre todo los jóvenes aquí en la sala, pensar muy bien lo que queréis hacer en la vida, pasar mucho tiempo pensando. Eso está bien, después habrá muy poco tiempo para hacerlo.

Segunda idea; la semilla. Es una idea que encontramos en muchas tradiciones culturales y religiosas, pero la forma de presentación que tiene en el budismo me parece muy interesante, muy bonita, muy poética, Ellos hablan de la semilla que tenemos todos dentro, la semilla de lo que podríamos ser, nuestro potencial. Lo llevamos todos dentro, hemos nacido con esa semilla. Y es a través de una vida de sufrimiento, a través de una vida de muchos roces y fricciones, que crecemos y que poco a poco esa semilla se abre y se convierte en una flor. Esta idea la vemos también en la tradición cristiana, cuando hablamos de la parábola de los talentos. Todos tenemos algún talento y yo creo que buscar el propósito de la vida tiene mucho que ver con saber con qué talento hemos nacido y utilizarlo al máximo. Por tanto, el propósito es algo muy único porque cada uno de nosotros tiene sus propios talentos. Una pregunta para vosotros, de reflexión…

Cassette 1, lado B


…al servicio de vuestra familia, al servicio de vuestras empresas, al servicio de toda la comunidad, de la sociedad. 


Hace unos días tuve una alumna rusa que hablando de sus propósitos me dijo que tenía la necesidad de volver a su país para devolver todo lo que le había dado, pero que todavía no era el momento, si volvía ahora no iba a poder hacer nada porque es demasiado joven, es mujer, no tiene ningún tipo de impacto, no tiene ningún tipo de credibilidad. Yo le dije que esperara, que dentro de quince años va a volver y va a tener un impacto impresionante, pero mientras tanto, en los quince años que vienen, se vaya preparando. 

Tener un propósito en la vida es un plan a largo plazo y hay que pensar muy bien en nuestra semilla, también da pistas. Hay que traducirla hacia una misión personal, eso es lo que hace que la vida tenga calidad, no solamente unos momentos en la vida. Hay algunas condiciones que pueden ayudarnos a encontrar el propósito. Seguramente aquí hay gente que sabe cuál es su propósito, pero hay gente que no lo tiene muy claro, no es tan fácil. Y no os preocupéis si no lo tenéis claro, incluso a la edad de 30, 40 o 50, no pasa nada, no es demasiado tarde.

¿Cuáles son esas condiciones? Primero, aislarse. ¿Por qué aislarse, por qué estar solo? Tengo una pregunta, ¿cuál fue la última vez que estuvisteis dos días solos o solas, sin ninguna persona alrededor? ¿Cuál fue la última vez? Cuando hago la pregunta, en general, la gente se mira y dice que hace mucho tiempo, que ya no se acuerdan. Bueno, ¿qué pasa en esos dos días? Los que habéis vivido eso hace mucho tiempo o en algún momento de sus vidas, sabéis que en esos dos días pasa algo muy interesante: hay una voz dentro de nosotros que empieza a hablar. Tenemos un diálogo interno, y no os preocupéis, es perfectamente normal, no estáis locos. Es un diálogo interno y hay dos personas que están hablando, una persona que vive la vida tal cual, tal como está la vida, y otra persona que dice: oye, ¿no hay otra forma? Y esa voz necesita tiempo.

Hay una parábola muy bonita, una parábola china, que dice que hay un hombre que busca el tigre de bengala en el bosque, el tigre que es símbolo del propósito de su vida, y va por el bosque y va gritando: ¡tigre, ven aquí!, ¡tigre!, ¿dónde estás?, ¡tigre! Y va buscando, buscando, y no lo encuentra. Hasta que completamente agotado, al final de los dos días, se sienta debajo de un árbol y en el momento en que está durmiéndose finalmente aparece el tigre. 

El propósito no es algo que te viene cuando gritas ahora quiero saberlo, no, así no es. Hay que tener tiempo y sobre todo silencio, mucho silencio. Es en el silencio existencial, en el estar muy, muy solo, que esta voz nos habla. Esta voz, para mucha gente creyente, es Dios, y para los que no creen esta voz también está presente, lo quieran o no, está ahí, para hablaros. Y hay que escuchar lo que dice. 

El kairos. Los griegos utilizaban dos términos para hablar del tiempo: el crhonos, que es el tiempo que podemos medir, es el reloj, es el tiempo medible, pero también está el kairos, el tiempo subjetivo. Sesenta segundos pueden ser muy diferentes, en sesenta segundos no podemos hacer absolutamente nada y en sesenta segundos podemos tener un hijo, eso cambia por completo la vida. Pregúntenle a una madre que ha tenido un hijo. Entonces, está también el tiempo subjetivo y un elemento muy importante del tiempo subjetivo es el buen timing, el momento adecuado. 

Mucha gente, cuando piensa en el propósito de su vida, muchas veces lo hace cuando las cosas están francamente muy mal. Han recibido un golpe en la vida, un golpe muy fuerte, y están ahí, en el suelo, llenos de sangre, y en ese momento piensan en su propósito. Por supuesto, no es un buen timing, porque no tienes mucha autoconfianza y vas a tomar decisiones en función de “no puedo”, la vida me ha mostrado que no puedo, mírame, estoy aquí, en el suelo, sangrando. El mejor tiempo, el mejor timing es cuando las cosas van bien. Ahora, tal cual como estáis, no hay que esperar hasta que las cosas estén mal. 

La naturaleza también tiene una gran influencia. Tenéis una naturaleza simplemente impresionante aquí en Chile, entonces tenéis mucho sitio donde ir. La naturaleza, de alguna manera, nos inspira también. Estar en la montaña y no solamente ver el panorama de la montaña sino también el panorama de nuestra vida, ver todo con perspectiva, con profundidad, lo que está cerca, lo que está lejos, adónde vamos. Estar al lado del mar y reconocer, en las olas del mar que vienen hacia la arena, la rutina de la vida, el ciclo de la vida, y encontrar ahí también inspiración. Andar por un bosque y ver cómo hay unas plantas que se están destruyendo y otras que están creciendo, lo que es normal, es normal en la vida destruirse para después, otra vez, volver a nacer. Nunca es demasiado tarde, no hay una edad para volver a nacer. La gente más interesante que conozco es gente que se reinventa continuamente. 

Para descubrir tu propósito también puedes hacer triangulación. ¿Qué es la triangulación? La triangulación es una idea que viene de los ingenieros y la mejor forma de entenderlo es imaginarse que hay un satélite que se ha caído, está en el desierto y emite una señal muy, muy débil, y hay que ir a buscarlo. Tenemos una furgoneta con aparatos muy sensibles para captar la señal de radio, la furgoneta capta la información y va a una dirección que está más o menos clara pero que también puede  estar equivocada porque la señal es demasiado débil. Entonces van a un sitio y en ese momento tenemos tres puntos: el punto de inicio, donde estamos ahora y la señal que está ahí. Eso forma un triángulo y en base a ese triángulo se puede afinar el camino hasta llegar al punto donde se debe llegar. 

¿Qué tiene que ver todo eso con el propósito? Lo más importante es buscar el propósito, podemos tomar un camino equivocado, podemos equivocarnos, no pasa nada, siempre y cuando de pronto paremos, miremos hacia atrás, de dónde venimos, cuáles eran nuestros planes al comienzo, nuestros sueños cuando éramos jóvenes, dónde estamos ahora, en qué medida hemos sido fieles a nuestros sueños, a nuestros talentos, y adónde queremos ir. Son tres puntos de información y una persona que busca su propósito es una persona que se va adaptando, que para de vez en cuando y reflexiona. Eso también es importante.

La visualización. Hay varias cosas que se pueden hacer, como soñar, por supuesto. Hay mucha gente que ha perdido la capacidad de soñar, lamentablemente, porque los sueños no llevan a ninguna parte. Siempre le han dicho, sus profesores, sus padres, que no sueñen porque eso es para los locos. Bueno, hay una forma de soñar. Imagínense lo siguiente, imagínense ahora que estáis presentes no en una charla, una conferencia de un tipo raro de Bélgica, sino que en vuestra propia fiesta de jubilación y toda la gente que está aquí, en vuestra fiesta de jubilación, son vuestros familiares, vuestros amigos, vuestros compañeros de trabajo. Imaginen ahora que yo soy la persona que va a leer el discurso, el discurso sobre ustedes, y me acerco al micrófono, ¿qué os gustaría que yo dijera?, ¿de qué voy a hablar? Esto entrega mucha información. Primero, quién les gustaría que fuera la persona que hable por vosotros, ¿un familiar, un amigo, un compañero, un jefe, un subordinado? ¿Quién? ¿Y de qué hablaría? Os invito a intentar escribir vuestro propio discurso de jubilación, es un ejercicio de visualización, muy buen ejercicio. Inténtenlo, es muy interesante, aunque tengan dieciséis años, no importa. Intenten escribir el discurso de la jubilación, muy interesante.

Esas son algunas pistas para definir sus propósitos, no es fácil. Sigamos con el tema de la gestión del tiempo. Ahora vamos a intentar traducir el propósito, que es un elefante, y la única forma de comerse un elefante es una pieza por día, eso es la gestión del tiempo. Vamos a intentar cortar este elefante en muchos pequeños trocitos y poner uno de ellos en cada día. Primero, tenemos que repasar un par de principios de la gestión del tiempo. 

Primero, principio de Pareto: los elementos críticos de cualquier actividad forman solamente una minoría. El 25% de nuestras actividades tienen como consecuencia el 75% de los resultados. Todos lo sabemos, el 25% de las cosas que hacemos crean realmente un resultado, el 75% restante corresponde sólo a actividades de rutina. Saber cuáles son esos elementos críticos es muy importante porque, por supuesto, no queremos dejar de hacer esas cosas, son nuestras prioridades. Entonces, para cualquier actividad hay que determinar cuál es ese 25%.  

Ley de Parkinson: el trabajo se extiende para ocupar todo el tiempo que necesita para su realización. Esto lo vemos cuando tenemos una cita por la tarde, alguien la anula y de pronto tenemos una hora y media o dos horas libres en la agenda, pero antes que nos demos cuenta ya está llena de nuevo. Imposible que se quede así, el trabajo se extiende.

Principio de interrupción: el tiempo necesario para completar una tarea crece en proporción con el número de interrupciones. Es una ley muy importante, cada vez que alguien nos interrumpe tenemos que volver a empezar y eso hace que nos cueste hacer esa tarea. Manejar las interrupciones es muy importante para la gestión del tiempo. 

Otro principio es la planificación a corto y largo plazo: programar o realizar una tarea a largo plazo implica mucho más dificultades que una tarea a corto plazo. Claro, en vez de comerte un ratón tienes que comerte un elefante, es mucho más difícil.         

Valor de una tarea en función del tiempo: el valor de una tarea no crece proporcionalmente con el tiempo dedicado a ella, sigue una curva de S. ¿Cómo funciona? Al comienzo, nos cuesta mucho despejar la S, nos cuesta porque tenemos que enfocarnos, conocer los materiales, entender de qué se trata, y va muy, muy lento, pero después de un rato las cosas van más rápido, ya estamos acostumbrándonos a trabajar, va más rápido. Y al final nos cuesta más, esa es la otra parte de la S, porque tenemos que terminar el tema, cuidar los temas administrativos, el papeleo, y eso nos cuesta también. 

Bueno, combinen todas esas leyes y concluirán que hay muy pocas cosas, muy pocas, que influyen muchísimo en la calidad del tiempo, en la buena gestión del tiempo. ¿Cuáles son?

· Planificación. Tomar este elefante y determinar cómo lo vamos a trozar y cuándo vamos a comer qué trozo.       

· Motivación y autoimponerse objetivos. Nadie nos dice cuándo tenemos que comer el siguiente trozo. Nadie lo dice, si no lo haces tú y lo pones en tu agenda, nadie lo hará. La única forma de dejar un legado, una cosa realmente interesante a largo plazo, es hacer eso.

· Comunicación. Muy importante porque todo lo que hacemos, por definición, es una actividad social.

· Calidad del tiempo. Cuando finalmente tenemos programado qué trozo del elefante nos comeremos y cuándo, debemos protegerlo con nuestra vida. Lo que típicamente pasa es que, como es parte de un proyecto a largo plazo, viene algo urgente y lo urgente se come a lo importante. 

Saber trabajar en forma concentrada en el aquí y ahora, el hic et nunc. Tal como ese señor que en el momento en que entraba su familia estaba ahí al cien por ciento, también debemos hacer nuestro trabajo al cien por ciento. Hay varias cosas que podemos hacer para realizarlo, pero también tenemos que reconocer y controlar a los ladrones de tiempo, que hay muchísimos.

La calidad del tiempo, para mí, es como todas esas cosas que le damos a una mujer para complementar su belleza: un perfume, flores, champagne… Hay un contenido que es muy frágil, el tiempo de calidad es muy frágil, es muy fácil que se evapore como el perfume. Tenemos que protegerlo como las flores, que se secan, y también como al champagne, que pierde las burbujas. Tenemos que protegerlo, ¿cómo hacerlo? Bueno, sobre todo, desenmascarar a los ladrones y los ladrones más feroces son aquéllos que invitamos a casa, les decimos: por favor, siéntate, ¿quieres una bebida?, ¿quieres algo para comer? ¿Pero quién va a invitar a los ladrones a su casa? Bueno, lo hacemos mucho más de lo que nos damos cuenta. 

Fíjense en estos criterios: 

- presencia central o estructural en nuestra vida, 

- regularidad en el tiempo o parte de un hábito, 

- legitimidad aparente,

- adictivo. 


Un ejemplo muy simple. Hay muchos ladrones, pero este es uno de los más feroces: la televisión. Imagínense su salón, visualización. Entren a su salón, ¿cómo está compuesto el salón? ¿Es verdad que en cualquier sitio donde te sientes, todos están mirando hacia el tótem, el tótem donde está la televisión, el Hi-Fi, el play-station, el video, etc.? Todas esas cosas que están puestas todas juntas, y no hay forma de evitarlo, te sientes donde te sientes tienes que mirar esa cosa. La tele tiene una presencia central. ¿Qué hacer? Pues, hay muchas cosas que se pueden hacer. Poner la tele dentro de un armario que se cierra, eso ya es un filtro, hay que abrir el armario antes de verla, ya es una decisión que tomas. Otra alternativa es reestructurar el salón. En casa de unos amigos indios tenían un salón muy redondo, con una mesa al medio, que estaba diseñado para conversar con la familia, estar juntos. En eso hay que pensar. De forma estructural, estos ladrones de tiempo están ahí y toman su tiempo. 


El programa después de las noticias. Ver las noticias es perfectamente legítimo, somos ciudadanos del mundo, tenemos que ver lo que pasa en el mundo. Pero ese programa después de las noticias, ¿realmente es tan importante? Aparentemente sí, porque las empresas pagan mucho dinero, es prime-time, pagan mucho dinero porque en ese momento todo el mundo está pegado a la tele. ¿Pero por qué? ¿Es tan trascendente ese programa? Si simplemente pudiéramos juntar todo el tiempo que pasamos viendo ese programa, al final del año podríamos tomar, al menos, quince días de vacaciones, porque ese tiempo se va acumulando. 


¿Qué es importante? Tener elección, tener alternativa. ¿Hay alternativa para ver la tele? Y si hay alternativa, ¿es realmente una alternativa valiosa? Hay que fijarse en el nivel de gratificación que te da esta cosa. La tele es una gran gratificación. El play-station da una gran gratificación. ¿Por qué? Porque es tridimensional, es interactivo, es multimedia, es colores. De vez en cuando escucho a padres que dicen: pero hijo, ¡por favor!, lee un libro para variar un poco, en lugar del play-station siempre. Bueno, ¿el libro es una alternativa para el play-station? Si estimulamos la imaginación de nuestros hijos, sí. 


Hay otra cosa en casa que también es tridimensional, que también en multimedia, que también es interactiva, es el ser humano, el padre. El mejor play-station es un padre que se mueve, mi hija lo ha descubierto: tiene orejas, gafas… O convertirlo en una experiencia de aprendizaje. Hasta lo que parece tiempo perdido, como un atasco, o un taco, puede ser tiempo de calidad. Imagínense, puede ser, pero hay que cambiar el chip y hay que hacer una cosa que hace que ese tiempo sea bien utilizado. Por ejemplo, escuchar música, relajarse y pensar en lo que vamos a hacer cuando lleguemos finalmente a nuestro destino. 


Sistemas para defenderse. Si efectivamente el tiempo de calidad es algo muy frágil y tenemos que defenderlo, pues tenemos que poner barreras y sistemas de alarma, además para trabajar y evitar a los ladrones de tiempo. ¿Cuáles son? Por ejemplo, los muros que podemos construir son acuerdos y compromisos. Si realmente quieres más espacio para el deporte en tu vida, por ejemplo, puedes comprometerte con un buen amigo: cada jueves, a tal hora, estaré allí. Entonces, cuando no lo haces, no te dices a ti mismo bueno, es la segunda vez que no he ido, porque a ti mismo te perdonas, pero tu amigo no te perdona. Él dice: es la segunda vez que no has venido, ¿qué pasa contigo? Así te ayudas a ti mismo a proteger ese tiempo. 


Lo mejor que me ha pasado en la vida fue cuando mi esposa tuvo que trabajar en la noche y a veces yo tenía que ir a buscar a mi hija al colegio, fue un descubrimiento para mí conocer las cosas de las que habla en ese espacio desde las cuatro y media hasta las siete. Era un espacio desconocido hasta ese momento. Y habla de cosas muy interesantes, de las que no hablaba durante la cena, como, por ejemplo, el hecho de que tenía novio. A los seis años, hablando de su novio. ¡Vaya!, muy interesante.   

Tiempo privado, de esto vamos a hablar también. Hay muchas formas de proteger el tiempo privado que tenemos. 

Buscar un entorno adecuado también es una forma de proteger el tiempo de calidad. De la misma forma en que los hombres aquí presentes, incluso algunas mujeres, han mostrado mucha dedicación para buscar el sitio perfecto para la primera cita, el cuadro perfecto para la primera cita, para que todo resulte bien, con esa misma dedicación deberíamos buscar un sitio para tener una conversación, para dar una mala noticia a una persona. Buscar el entorno adecuado, donde estemos tranquilos, es una forma muy interesante para proteger nuestro tiempo privado. Por ejemplo, tener un contestador automático, no solamente para recoger mensajes sino también para que cuando alguien nos llame, en nuestro tiempo privado, primero escuchar quién es y elegir si queremos hablar con esa persona o no, de tal forma de protegerse. Si es una empresa de estudios de mercado, no tomo el teléfono, no pierdo el tiempo. 

Técnicas de autodefensa. Decir que no, eso nos cuesta, y nos cuesta mucho. Un periodista de radio me dijo que cuando los chilenos dicen sí, significa tal vez; cuando dicen tal vez, significa que no; y cuando dicen que no, quieren decir que sí. No sé cómo funciona eso, pero lo importante es saber decir que no. Es muy importante, pero nos cuesta. ¿Por qué? Porque el no parece un insulto, es como decir: yo no quiero trabajar contigo, lárgate. El no es como algo muy malo. Intenta verlo de otra forma, mira esta palabra: responsabilidad. La responsabilidad es la habilidad de responder, la capacidad de responder. Si decimos sí a todo, al final perdemos esa capacidad porque son tantas cosas que las hacemos mal. Creo que es la mejor manera de ver la responsabilidad de otra forma. Cada vez que alguien viene y me dice: oye, ¿podrías hacerme eso?, siempre me pregunto qué voy a sacrificar por hacer eso, automáticamente. Hay algo que no voy a hacer en mi vida para poder, en cambio, hacer eso que me piden, ¿qué será? ¿Ese tema es muy importante para ti?, ¿te puede dar un servicio? Entonces lo voy a hacer, voy a sacrificar otras cosas. 

Y eso muchas veces tiene que ver con el need for approval, que es una necesidad que tenemos muchos de nosotros, que alguien nos diga: bien hecho. Decir que sí a todo es una forma de recibir agradecimiento, somos demasiado dependientes de lo que dicen los demás, pero puede ser poco responsable porque, al final, no respondemos. 

En lugar de explicar a nivel teórico lo que es el script, porque me va a faltar tiempo, voy a compartir con ustedes un par de scripts. ¿Qué es un script? Los actores tienen un script que describe todo lo que hay que hacer, no solamente a nivel verbal sino también a nivel de la actuación. Entonces, el actor entra en escena, se para en medio del escenario, prende un cigarro, mira al público y dice… Y ahí viene el texto. El script hace lo mismo, no solamente se fija en qué decir, sino también en qué hacer. El desarrollar un script nos permite prepararnos para hacerlo y eso nos puede ayudar mucho para cambiar hábitos, cambiar hábitos y crear hábitos nuevos.

Acá tenemos un script para pasar tiempo de calidad con vosotros mismos, que es muy importante. No es algo egoísta, aislarse dos días de los seres queridos no es egoísmo, es muy altruista, porque volveréis con muchas buenas ideas para hacer las cosas mejor. Es un script para incorporar esto en la vida cotidiana. 

Lo primero que hay que hacer es cambiar el chip. El self-time es esencial para la higiene mental. ¿Qué quiero decir con esto? No tenemos duda de que debemos lavarnos los dientes y ducharnos cada día; si no lo hacemos, olemos mal. Algo muy simple. De la misma manera, el cuidar la higiene mental debe ser una rutina diaria, debe formar parte de la vida cotidiana.

Primero, encontrar un sitio tranquilo en la casa. Hay gente que me mira como diciendo: ¿qué estás diciendo?, no tengo sitio tranquilo en mi casa, los bichos están por todas partes. Entonces hay que llegar a acuerdo con sus seres queridos: que cuando estés en ese sitio, por favor no entren. 

Segundo, crear un sitio cómodo. Ir al baño primero, desconectar los teléfonos, tomar un vaso de agua… Crear un ámbito donde podáis estar tranquilos sin ser interrumpidos por nada. 

Luego, hacer un pequeño ejercicio de relajación. No es difícil, hoy en día hay muchísimos libros que se pueden encontrar en el mercado sobre ejercicios de relajación. Simplemente, respirar profundamente, las mujeres que han tenido hijos saben cómo respirar bien porque durante el parto eso es muy importante para evitar dolores. Ese mismo ejercicio de relajación puede funcionar. 

El siguiente paso es conectarse con las emociones. Esto es un script, hay que seguir cada paso, igual que un actor, no hay que saltarse ningún paso. Conectarse con las emociones, ¿cómo? Simplemente, repasar todo el día y volver a vivir las emociones que se vivieron: decepción, alegría…, cualquier cosa. Repasarlo y vivirlo durante dos segundos. 

Otro paso: conectar con la fuente de energía vital. Este es un paso más esotérico, más difícil de entender, pero es muy importante. ¿Cuál es tu fuente de energía vital? Para mucha gente aquí es muestro Señor, pero para los que no creen también hay formas de lograrlo. Hay que pensar en un paisaje bonito o en un ser querido, una foto de una persona que améis mucho, alguna cosa que os inspire, que dé energía, es una fuente externa que os puede inspirar.

Y en ese momento, el paso siguiente es sentir tu propósito. Esto significa que hay que haber reflexionado sobre ello. Sentir tu propósito, situarse en sus prioridades. ¿Quién soy en esta vida? ¿De dónde vengo? ¿Adónde voy? ¿Qué lugar ocupa este día en toda mi vida?

Entonces hay que actuar, y actuar es muy simple. En este paso, mi experiencia es que después de haber hecho todo eso, las ideas vienen, y hay una idea después de otra, no paran. Actuar en ese momento significa tener un librito y anotarlo todo. Y con ese mismo librito que hay que tener al lado, hay que evaluar. Si no hay inspiración, simplemente ir leyendo todas las cosas que habéis escrito anteriormente, los sueños, las ideas, los planes, y evaluarlos. Es una muy buena forma de pasar tiempo de calidad contigo mismo. ¿Por qué? Porque resulta, por supuesto, en actuación hacia el otro. 

Aquí hay otro script. ¿Qué se hace para pasar tiempo de calidad con los demás? Hablo también del ciclo de calidad de tiempo. Hay diferentes pasos. 

Primer paso: enfocarse. ¿Qué significa? El primer paso es desconectar, desconectar para mejor conectar. Es lógico, no puedes conectar si no estás desconectado de otra cosa. ¿Qué significa? Pues, hacer todas las cosas que te permitan crear un espacio de exclusividad con la persona con la cual estás. Mi jefa, Nuria Chinchilla, que también ha estado aquí y con quien he tenido la suerte de trabajar, hacía una cosa muy simple; cuando estaba con ella hablando de un tema importante, cogía el teléfono, lo descolgaba y me decía: hablemos. Desconectar literalmente. Desconectar el móvil, desconectar las cosas que tenías en mente. Ese es el primer paso. 

Siguiente paso: dirigir la energía. Es un acto de voluntad, por eso toma energía. Tienes que sacar la energía, tienes que querer estar con esa persona con exclusividad, aquí, ahora y al cien por ciento. Lo que a mí me ayuda, cuando me cuesta, es una pequeña frase que voy repitiendo: aquí y ahora, en este momento, tú eres la persona más importante en mi vida. Y no estoy exagerando, es así. Si yo tengo reservado tiempo en mi agenda contigo, tú, en ese momento, eres la persona más importante en mi vida. Si repites eso bastantes veces te das cuenta que te vas a comportar de otra forma con esa persona. 

Empatía, un término que ha sido usado y abusado. Empatía es nada más y nada menos que entrar en el mundo del otro, experimentar su vida desde dentro, no desde fuera. Es como explorar un mundo nuevo, es como leer un libro. Cada persona es un libro, hay que ir leyendo su libro, entrar en su lógica. 

Cuarto paso: comunicar. Por lo general, siempre saltamos directamente a este punto, estamos con la persona y queremos comunicar, ya, tac, tac, tac y tac. No, hay que pasar primero por conectar, luego por la energía y la empatía, preparar la conversación. Por ejemplo, diversas investigaciones han demostrado que hablar del tiempo es una muy buena manera de entrar en el mundo de la otra persona, no es tan inocente como lo pensáis. Pero desde que he dicho esto mis compañeros siempre hablan del tiempo conmigo. 

¿Qué es comunicar? Primero, poner un objetivo. Y no solamente hay que decir cuál es el objetivo de la conversación, si estás con un ser querido te va a mirar raro y no va entender qué pretendes. Frases como las siguientes: ¿cómo te puedo ayudar?, ¿por qué has venido a hablar conmigo?, ¿qué puedo hacer por ti?, son una forma de determinar el porqué estáis juntos.

El quinto punto es bailar. Me encanta el baile, una de las razones por las que me gusta mucho estar en Latinoamérica es porque soy muy aficionado a la salsa. Todas las mujeres que están presentes saben que no hay nada peor que un hombre que no sabe guiar, y los hombres que están aquí saben que no hay nada peor que una mujer que no se deja guiar. Entonces, en un espacio de calidad de tiempo con otra persona hay que saber cuándo dirigir y cuándo seguir. Algunos de nosotros tenemos la tendencia a seguir demasiado y otros a dirigir demasiado, hay que saber cuándo hacer qué cosa. No siempre son los hombres los que dirigen.

Es importante sentir el ambiente, la emoción de la música. Hay que sentir cuál es el ambiente de la conversación, ¿por qué viene esta persona?, ¿viene a hablar de cosas racionales o de cosas emocionales? Y debes adaptarte a su ritmo. Aquí hay personas que van más rápido, los que en este momento se están moviendo mucho son personas que tienen otro ritmo, y hay otros que están muy tranquilos, tienen otro ritmo, fíjense en eso. Menos mal que tenemos esta diversidad entre los seres humanos, cada uno de nosotros tiene su ritmo y adaptarse al ritmo del otro también puede ser muy importante. 

Por último, siempre hay que intentar aprender. Incluso se puede hacer con alguien totalmente extraño, con alguien a quien nunca antes habías visto. Siempre hay que tratar de aprender. El tiempo de calidad no solamente es estar con la persona sino que también, cuando se ha ido, preguntarse: ¿por qué ha venido?, ¿qué puedo hacer ahora por esa persona?, ¿cuál será el siguiente paso? Puedo enviar un e-mail, puedo hacer una llamada o apuntar algo en mi agenda, lo que sea, pero sacar alguna conclusión. 

Con esto voy a terminar. Hay una expresión que me encanta y que quiero compartir con vosotros antes de terminar: no hay nada noble en ser superior a otra persona, la nobleza de verdad es ser superior a tu ser anterior. Les deseo mucho éxito y mucho tiempo de calidad. 

*   *   *   

*   *   *
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